




CON LICENCIA DE LA ADTOHIDAD ECLBSIÀSTJCA* 


Es propiedad. 


PROPAGANDA .CATÓLICA 


por JO, JP^élix jâardà y ti^alvany, £*bro. 


Los'ocho tomos de esta importante obra 
que con tanta aceptacíón viene publicar 
dose, contlenen las matérias siguientes: 

M 

El tomo I, Los cíen opúsculos dela BiOU. • 
teca ligara; el 11, Opúsculos varíos; el III, Ur^ 
ano sacro... ó lecturas y ejercicios para las 
princípales festividades dei Galendario crís- 
tiano; el IV, Más opúsculos; el V, Artículos 
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niBLlOTECA LIGEBA^ 63. 



UOHEBIASÍ íQüESESACADEBSO? 


T £^GO UQ amigo, qae me lo es de 
veras y de todocorazón: honrado, 
leal, cristiano; que va à Misa los dias 
de precepto y auo muchos de los de 
labor, y que, sin embargo, disienle de 
mi eu más de un punto eu que le qui* 
siera yo menos acorde coq nue^tros 
comunes euemigos. íCaso por desdi^ 
cha rrecuenlísimo! Haolé echado á 
perder, como á tantos, algo dei naln- 
rat buea seolido las lecturas amfibias 
y equilibrislas y conciliadorescas, que 
soQ su comidilia habituaL Y le han in- 
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fuQdido éslas tan vivo horror á todo 
lo enérgico y decidido y radical en 
matéria de procedimientos religiosos, 
que^ fraocamenle, al oir en ocasiones 
su lenguaje, liubiera yo llegado á po- 
ner en duda liasla la misma ortodoxia 
de sus creencias, si ya por suerle no 
se las tuviese muy á fondo conocidas. 

Ahí me le encontré hace unos dias, 
precisamente al regresar yo, conotros, 
de aquella gran peregrinación caiala- 
na al santuario de San Francisco de 
Asís, que tanto dió que hablar y que 
pasarà de üjo à la historia como una 
de üueslras raàs raeraorabtes acciones 
de guerra. 

—^Gon qué se vuelve ya, me dijo 
sonriendo, de la gran campana ultra- 
montana, senor peregrino? 

—Sí, amigo mío, y sienio no hayas 
sido lú uno de su más fervorosos sol¬ 
dados. Valia la pena, à fe. 
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—^Oe suerle que sa!i6 brillaote ta 
fuQción? 

—Magnífica por lodos conceplos. 
Por el gentio, asombrosa; por el or- 
den, admirable; por el fervor, edifi- 
câutísima. Más de treiata y ciaco mü 
peregrinos liormigueaban en la vasta 
llaaura que rodea la ermita de San 
Fraucesch. Espectáculo bermosísimo, 
y Gon el cual hay pocos, amigo mío^ 
que se puedan comparar. 

—No voy à dispular ese úUitno ex¬ 
tremo, que realmenle fuera no tener 
corazòQ, ó tenerlode corcho, no com^ 
prender lo grandioso de cierlas esce- 
nas. Pero, amigo mio, la propaganda 
católica oecesita más de resultados 
práclicos que de grandes espectáculos. 
T no juzgo que por lo primero pueda 
ser lan recoraendable, como realmea^ 
te lo es por lo segundo, vueslra gran¬ 
diosa fíesta popular Obras, obras: [le- 
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chos, hechos: esto más que aparatosas 
manifestacíoDes de cautos y banderas 
parece reclamar ei arduo combate 
de hoy. 

—iValgame Diosl y jqué positivista 
estás hoy, amigo mio, y qué práctico 
y qué iugLés y qué frio y qué calcula- 
dor! Me alegro, ao obstaule, se te 
baya ocurrido manirestarme coa tan¬ 
ta franquezalus escrúpulos, porque de 
veras aohelaba ocasióu de despachar* 
me ã mi gustocualquier dia sobre este 
asDQto. Vaya, entremos en él sin más 
preâmbulos, íCod qué te parece que 
no son de resultado alguoo para la 
Religión actos como el memorableque 
acabamos de realizar ? 

—Exactamenle. Espectáculo son y 
música y nada más. 

—Ôyeme, pues: estás en una la- 
mentable preocupacíón, y si me apu¬ 
ras te diré que estás (salva la bueoa 
fe} de patas en la herejía* 
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—jSopla! Es caso de iLiquisicióa? 
—Ni màs dí menos. Y escúcbame 
sin bromas ni aspavientos, que el 
asunto tieoe más miga de loque te 
pudiste á prímera vista figurar. ^Crees 
eu la divina verdad de las promesas 
hechas à la oración? 

—No fuera católico si do la creyese. 
— qué se va, pues, á la romería? 
^.SimplemeDle á formar como eo para¬ 
da de día de gala, que coasisle eu es- 
tarse atli el leal soldado caatro ó seis 
horas de ptaulón, y presenlar ei fusil 
en gallardo ademáa y balir marcha 
cuando pasa el jefe superior? No por 
cierlo; sino á rezar, á comulgar, á oir 
Misa, à ofrecerá Oios la morliíicacLÓQ 
dei cuerpo y dei alma, y hasta à acep- 
tar en hoara suya algún porrazo ó pe¬ 
drada ó bochorao, si algo reparte de 
eso por alli alguua comisióQ de Sata¬ 
nás, que pira gloria nueslra nunca 
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SQeíe faltar. cierto ó noescíerlo 
qae esto se ha hecho siempreen mes¬ 
tras romerías, y que esto se ha hecho 
en la última como eo iodas las 
iras, y que eslose hará siempre en Io¬ 
das las mestras, y que por los mes- 
tros, es decir, por los buenos católicos 
se hagan? 

—Cierto es, y no se puede negar. 

—Pues entODces, ó se niega un dog¬ 
ma de fe, cual es la uliliiiad y eficacía 
ffádica de las buenas obras, ó se ha 
de reconocer que una romêría bien 
hecha como las nuestras, es una obra, 
6 mejor un conjunto de obras, de eR- 
cacia real, práctica, verdadera, positi¬ 
va, como cualquier otra de las que re- 
comienda y aplaude y bendice la Re- 
ligióD. Bataíla es, no parada. ^.Le ba¬ 
ilas pie cojo á este raciocinio? 

-^No lo líene, á la verdad. Pero 
dime, por Dios: ^no se podría hacer 
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Io migmo síd ese aparalode tumaltuO' 
sas reunioues; sin ese ir y venir de 
gentes, quizá más mundanal que mís¬ 
tico; sin esos Iroles y ándanzas de 
personas, á quieoes mejor sentaria la 
quielud de su hogar y el recogimíen- 
lo dei templo? iBah! Todo eso me hue- 
le á metiing dei más subido color li¬ 
beral. 

—Cáustico estás, amigo mío, y me 
gusta esfuerces la objeción; así será 
más decisiva Ia respuesla. Quedamos 
en que es cierta, como de fe, la elica- 
cia de la oración, y lo es el valor de 
las buenas obras hecbas segúo ensena 
la Iglesia y segúo las hemos visto 
siempre practicadas eu nunlra^ rome- 
rías. A hora bien. Demos unpasomás: 
Es también cierlo que crecen el valor 
y mérito de esa oración y demás obras 
buenas cuando se hacen en colectivi- 
dad y con el carácter de profesión de 
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fe á la faz de lodo eí mundo, máxime 
dei mundo enemigo de Dios. ^Niegas 
esto? 

—Tampoeo puedo negarlo sin ne¬ 
gar la autoridad de las Escrituras. 
Claras soa las palabras varias veces 
dichas por el Redeolor en ei Santo 
Evangelio; claras las rectaraaciones 
de los autores ascéticos; clara la san- 
ci6a que á lodoeso ha dado la Iglesia 
por !a voz^desus Pontífices. Pero... 

—jVayal qué me sales -ahora 

coD peros si iú mismo acabas de can¬ 
tar la palinodia? ^.Qué es ese aparato 
tumultuoso sino el indispensable para 
el ejercicio de la oración pública y co- 
lectíva, que es en la eslralegia crislia- 
na como el fuego por grandes masas 
{qmú manu fada, díjoTerluliano), que 
en lo más recío de la batalla decide el 
êxito de ella? qué es ese ir y venir 
de gentes sino la marcha natural de 
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los soldados de Crislo, que van á reu- 
nirse á sus respectivas bauderas? 
áqaé invocarahora Iodei recogiraieu- 
to y de lã quielud, cuaudo lo apropia- 
do y merltorio sou aqui la aclividad y 
el raovimieulo? Que guarde ei solda¬ 
do su Qla sin salirse uq cuillmeiro de 
ella en dia de forraación, bien está: 
pero decirle que no se separe de ella 
cuaudo DO se trata sioo de dar violeu- 
la y geoeral arremetida, es brava ocu- 
rrencia por cierto. Mucho nos gusla el 
recogioaiento y la quietad á su liem- 
po, y mucho la predicamos; pero, por 
grata que uos sea la mística penum¬ 
bra dei templo, bay boras eo que es 
bueuo que al alma devota le deu de 
lleno los rayos dei sol, las brisas y 
los vieutos, y aun toios los têmpora- 
les y borrascas que en las calles y pla- 
zas se suelen levantar. Asi se fogueau 
los espírilus, como los recluUs eu el 
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campo de inslruccióíi; así se les pasa 
el encogimíenlo á los corazones me¬ 
drosos y acobardados, daodo el rostro, 
todo el rosiro á la lempeslad, desafián' 
dola doDde ruge coo mayor fiereza^ 
moslraodo reírse varonil mente de ella 
cuando con elía se iios quiere atemori¬ 
zar. Eso quisiera el enemigo, que nos 
UQantuviésemos sieropre en el silencio 
y oscuridad de nuestros templos; eso 
pretende cuando hostiliza y ataca tudo 
actoquese quiera praclicar fuera de 
ellos. Fácilmente se resignaria el mal¬ 
vado á que no saliese jamás el ejérci- 
to de Cristo de sus cuarteles renun¬ 
ciando á toda balalla á campo raso, 
que es donde màs le iucomoda nues- 
traaccióü, Tenemos dereclio, porque 
Io tiene Cristo, á la plaza, á la vida 
pública, á la ciudad y à la campina, á 
ostenlarnos en todo lugar y en todas 
las formas. Y debe bastar que nues- 
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tros enemigos preteodaQ negaraos 
este derecho para que nosotros mos¬ 
tremos más empeõo en usar de é!^ 
para que no parezca que renuDciamos 
á !o que es uuestro y es de Díos, 
iMeeling has dicho? jCáspila, y 
cómo me ha chocado la pajabrita! ly 
qué bien Iralda! Anos ha que nues- 
tros enemigos nos echan en cara nues- 
tro horror á la vida moderna, y nos 
apostrofan porque no acabamos deen- 
Irar de lleno en ella, asegurándonos 
que muchas cosas nos perdonarían si 
les diéseraos este placer. Pero da la 
casualídãd que cuando de dícha vida 
moderna inlentamos aprovechar algo 
que, bien purificado y bien exorciza¬ 
do, creemos nos pueda servir, salea 
entonces los corifeos de la secla echán- 
donos en cara con brutal insolência 
«eso mismo á que nos acabao de con¬ 
vidar, Publicamos un periódico. «[Eh! 
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lY porquê ha de íeoer periódicose! 
Calolicismo? ies bastan sus devo- 
cionarios?» Abrimos uq Círculo ó Aca¬ 
demia. «iQúé provecho saca la fe de 
esos jokeg-cíabs de la Rôligión? ^No 
basla el templo?)> Acudimosà las elec- 
ciones. «iBahí^Y porquê ha de me- 
terse la Rcligíón coq la política y los 
políticos?» [Ah, monslrüos de mala fe! 

cuíQdo babéis de acabar vosotros 
de ser meolirosos é inconsecuenles? 
Esto pasa eo nuestro caso de boy. Ar¬ 
mamos uoa romería^y saleo echàodO' 
DOS eu roslro que parece un meeíing. 
Pues qué, sí quisiésemos nosolros 
reuQirnos ea público y ruidoso mee- 
ting, acaso do habíamos de poder ? 

Escúchame á propósito de esto, y 
Yoy à concluir. Cualquíera dê esos fu¬ 
lanos que capitanean partidos y que 
tanto raido sueleo meter para exalta- 
ciÓQ y triunfo, no de Dios, sino de 
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fius imporlaoies personas, tienen á 
grau gloria qae se coamuevâD los pue^ 
blos para haceries obscquio, y aun 
sueleu pagarlo coq diuero de su boU 
sa, cuando grátis no se lo dao, y mu- 
cbas veces cousíguenlo a cosia de sa- 
crificios de su coüciencia y diguidad. 
Âbora bieo. Si sucediese uo dia que 
.en pro de uoa de esas personas se le- 
vaDiaseeu ruidosa y esplêndida ma- 
DifesiaciÓD popular unacomarcaó pro- 
viDcia, y se reuDÍeseu ireinla y ciuco 
mil almas de ella aclamaudo á Ü. Fu¬ 
lano, vitoreándole, agasajáudole y le- 
vanlàndole, como se dice, sobre el 
pavês; dime lú nhora, ^uo se leudría 
el lal [>. Fulano pur muy conleuto y 
salisfecho?iEo llamaríaáeso su iriun* 
fo? ^no recordaria y citaria lal página 
como la raejor de su vida? 

—Cierlo que si; y ahí es nada el^ 
bombo que se daria el talen los perió¬ 
dicos con esa su ovaclóu. 
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—Pues bieo. Treinía y cídco mil 
almas que se feunea uo día dado para 
aclamar á Cristo, y vilorear á Cristo, 
y declararse amigos públicos y resuel- 
los de Cristo, y hacer obras bueoas y 
rezos y cantos en que se da gloria á 
Cristo, y oir discursos eu que se pre- 
gona Ia fe de Cristo; lodo eso ^oo lo 
liemos de mirar los crisliaoos como 
gran cosa y gran triunfo y gran pági¬ 
na escrita en los anales de Cristo? 
Yaya, que no sé cíerla clase de católí' 
€05 dei dia donde se han dejado el sen¬ 
tido comúfl.. 

— Me va pareciendo que no os falia 
razòn. 

— ^.Qué ha de faltarrae, Santo Dios, 
si me sobra por cualquier lado que la 
cosa se mire? Que se reprueben ó si- 
quiera se miren coo receio ó desdén 
fiestas en que bajo el lema de Cristo ó 
de sus Santos no se procura más que 
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salisfacer la codícia y dar giislo á los 
Ires enemigosdel alma, se compreode 
al fio. Pues ahi verá V. Ed eso no se 
repara. Comilonasy baüoleos, zambra 
y builicio, espectáculos impúdicos, y 
fiestas literárias aleas ó de dudoso co¬ 
lor, confecciónase coa todo eso un 
programa, se le pone por letrero ó re¬ 
clamo el üombre de un Santo ó Santa, 
ó de la misma Madre de Dios. En eso 
üo encuentra el mundo pellllos ni dí- 
ficultâdes. Claro, como que soa cosas 
de él. Pero que se congreguen los fie- 
les donde les dé la gana, que vàyan, 
vengan, recen, canten, oren, oigan 
Misa, escuclien serraones, deu limos- 
nas, pregonen su fe en honra de su 
Díos, ahi está lo maio, lo peligroso 
para el recogimiento, lo sospechoso de 
ocultas miras, lo reprobable, en fin. 
jY eso repiten en todos los tonos los 
enemigos dei Catolicismo! Y á eso 


© Biblioteca Nacional de Espana 



- 16 - 


a}'udaD coD sus rarezas y falsas apren- 
siones cierlos católicos áquieoes no 
sé como caliticar, pero que lienen la 
desgracia de eucontrarse casi siempre 
de. igual parecer coa losenemigos dei 
Catolicismo y en disideacia siempre 
COD sus más fervorosos amigoslü 
— Basla, basla, que me rindo al peso 
de tao contundeDle razoaamiento. 

—íGraciíis á Üios! jy quedaseo así 
rendidos y despreocupados al íin todos 
los que lo oecesitan! 


A, M. D G 
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políLico religiosos, publicados eu distintas 
épocas y periódicos, y precedidos de un dis¬ 
curso preliminar sobre el Periodismo y la 
Propaganda ; el VI, el IJberalismo es pecado, 
el Apostolado seglar, Masonismo y Catolicis* 
mo, y varias Conferenci?ís, el Vlí, Nuevos 
opúsculos; el Vill, Vários artículos de per¬ 
manente ínlerés para la controvérsia de 
nueslros dias. 

Forma cada uno de estos ocho tomos un 
volumen en i."*, con tipos eizevírianos, iui' 
ciales y vínetas de adorno, y hermosa en- 
cuadernación con plancha becha á propó¬ 
sito. Cada tomo, 4 pias* en rústica, y 6 lujo- 
samenle encuadernado en tela cou plancha 
dorada. La coleccióii de los ocho tomos pu^ 
biícados, 32 ptas. en rústica, y 43 en tela. 
Tomando diez ejempiares se dan dos grátis 
en rústica, ó uno si son encuaderuados* En 
preparación eJ tomo IX, Puede remitirse el 
importe en letra de fácil cubro, libranza ó 
sellos de franqueo, certificando en este caso 
ia carta. 

Dirigi rse á D. Miguel Casais, Libreria y Ti¬ 
pografia Católica, calledel Pino, 5, Barcelona. 
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LECCIONES DE TEOLO&IA POPÜLâR 

por el mismo Autor. 

4 La Biblía y el puebloí El pueblo y el sa- 
cerdole,—A 6 cénls. 

? Ayurios y abstinências: La Bula.-A 6 íd. 

3 El matrimonio civil.—A 9 íd. 

4 BI Concilio: La Iglesia: La ínfalibilidad. 

—A 9íd. 

5 El purgatório y los sufrágios —A 8 íd. 

6 El culto de San José.—A 5 id. 

7 El culto de Maria.—A 8 íd. 

8 El Protestantismo, de dónde viene y á 

dónde va.—A 20 íd. 

9 El culto é invocación de los Saníos.— 

A 8 íd. 

40 Efeotos canónicos dei matrimonio ci¬ 
vil.—A <0 íd. 

4 4 Mistério de la ínmaculada Goncepnión. 
—A 6 id. 

4 2 El púlpito y el confesonario.—A 4 3 id. 
43 El Padre nuestro.—A 4Ô id, 

4 4 Las penas dei inflerno.—Á 4 5 id. 

45 La gloria dei cielo.—A 4o íd. 

Por cada diez ejemplares que se tomen de 
estas obritas se dan dos grátis. 

Para los pedidos dírigirse á D. Miguel Ca* 
sais» Librería y Tipografia Catôiicaj Pino» 5, 
Barcelona. 


T^poobafía OatóliCa, Pído 5» Barcelona.—1899. 
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